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ES P A Ñ A V I M  i » «  ESC A.

(VisU de Saut* Cruz de TeDcrife.)

LAS ISSaAS C i A A U I i S .

A E T J C l ' ! , f )  1 . '

A.LiinoosAKDO las pintorescas y  féi tiles orillas dcl iiie- 
diodi» de U  España , cn dirección casi recta liácia la Am é­
rica del Sur , si c l uavcgautc luclina su rula un tanto so­
bre  la izqu ierda , cuino cs costum bre cu tales expediciones 
marítimas, v  atraviesa los mares del A frica á igual distan­
cia  d c  las 'islas de la Madera y  del cabo de Alog-dor 
pasaudo por medio de entram bos, pocosd ias tarjará en 
ver  aparecer 40 leguas distante , pero  en la liiicii ile su 
d erro tero , un oscuro peñón que crceicudo á medida de 
la aproxim ación de su navio, oslentaiá bien piuiito las 
robustas foi'mas de un vo'cán que eu imponente actitud

f iarece dominar los mares del A fr ica , enseñoreándose si- 
encioso eu medio de ellos con li  colosal cst.itnrn de cer­

ca de dos mil tocsas. Siguiendo su camiuo ballai á el via­
jante rodeado este pico de un pequeño arclupiélago , y 
despues de abandonar á la izquierda dos islotes y  dos 
islas de mas consideración,, divisando asimisiiio sóbrela  
derecha otra de medianas diincusioiics, dará fondo cti el be­
llísim o puerto de mar denominado Santa Cruz de Tenerife, 
sin escaparse á sus ojos las costas de otra isla vecina que 
aparece algo mas internada sobre la mano izquierda , aun­
que sin alcauzar á ver otras dos que le  ocultará la mis­
ma eu cn yo  puerla  acaba de fondear.

Ya habrá com prendido el le ctor , sin necesidad de adi­
vinarlo, que sou las isi-.ts Casarías el teatro que se acaba 
de desplegar aole sus o jo s ; y  con efecto O etra y  G rad o- 

A íu  V II.

sa  fueron los  islotes, y  Fuenlcventtira y I.auzarole las dos 
islas que el navegante vió prim ero sobre bi izquierda ; la  
P a lm a  la que mas eo  lontananza divisó tiirgo hácia la de- 
reclia ; Canaria la que i  Su llegada á S:nif., Cruz de T e­
nerife vela inlcrnadii sobre la izquierda y  rercaua a esta; 
ia C om eta  y d  J lien o  las otras doS que Tenerife lo im­
pedía descubrir. Si de eslas separa los dos prim eros que 
solo so cuentan com o auejas en r l número de aquellas, 
tendrá aqui las siete islas Canai i.i- rnlorarias á 280  leguas 
dc España y  40 de la costa de .Mi iriii esa joya precios» 
de la corona española , casi desconocida é  ignorada d e  los 
habitantes de su invli ó p o li ; cm- pais en otro tiempo afor­
tu n ado, fortanotcr in.-u’.r ,  bey tan pobre y  decaído co­
mo entregado á sus propi. s v esn.sos recursos. Eslas pre­
tendidas bijas de l i .nn'.e.m Albm lide , que la oscuri­
dad de sus priiiiéros ti.’ up ba hecho mirar com o su- 
cesoras d c  los liabil n de r.qnei p a is : esa desgraciada 
pi-esu del coiiquisludor , cuya historia posterior eslá lle­
na do acoiilecim ie it. s á la vez infateriosos com o los de 
los lieuipns (io hi l'.ihuhi , á b> voz rom ancescos y  paté­
ticos Como hijos dc 1.1 odad media y  dc sn espíritu bata­
lla d o r ; y  cuya r. bil lón, en la que o o  vamos á ocuparnos 
ahora,’ haremos verídica aunque muy breve haría e l fm 
dol bosquejo que íobrc el arehiptélago Canario intenta 
diseñar nuestro luimilde pincel.

Pobres V rfccabbis ticiiio» dicliia qne se bailan b o y  
dia las bellás fabia Canarias : pero de esle principio tene­
mos que hacer uua escepcion , si bcm os de Imcer jus­
ticia á las gulas y  lujosos atavíos con  que la nalui-aloza, 
cu otros paisüs tan avara de sus dones, se ostenta ra - 
pricliosa y lucido eu el suelo canario. En el mom ento 
en quo dcspucs 'de ' foiide.ir en Santa Cruz de Tenerife, 
cuya rada bastante segura puede contener basta una do­
cena de nav(('S de guerra , desembarque el navegante 
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cn  csln preciosa capital , lio podrá iiieiios <le adiiiirar, 
priuiei >> su súliilo V hcriiiosu niiielle dc piedra voleáuica, 
y  deipiies sus aseadas calles eiiipedracias de cayade p r r -  
íec'tHílenle enlosadas y  tiradas á q o i.d d , la blancuru 
X limpieza de sus edilirins , y la aiiuiikciiKfdc las tisndas 
V de 1.1 gente tle tráliee. Es cierto <|ue lodo se enrueiiti n 
nlli in >s en ¡>er{eefiu , y  se presenta bajo i'unn.i.s nmy dis­
tintas lie las de una capital popiilos.» y r ita ; pero  lo - 
iiiciiclo eii cuenta esta diferenci.i, 8ant.i Cruz de Tcuerile 
ofi'ece al observador uu espect.nuilu sui.i.iiueiiLe agrada­
ble. Eu cam bio sus alrededores son eu logeueral loa secos, 
com o ardoroso su clima; y  e.ceptuaadolas buenas situa­
das on las inniediacicne» d e  ia capital ImcÍH la parte de] 
norte nada de grato se isota eu c l ! i » ,  uuiiio oo  sea uu cie lo  
siempre despejado y  íicnnosa que vá á ctM.ftiiüiír e l a z u l' 
de su Isúvcda eun el axtil Je l is  a g ios  alLí e s c j  lejano 
l.orizonle.

di después de pasc.ar la p k l i  [írrnoip.i'Ktl^Sl». O n z ,  
ia medi.it.i á la oi'dla dtd JBar.á-eux'o k im te im Jo p v t o  
<|ue mu .1 :i este ,. eiicoutrará u:i eJcgatzte y  siinltvsso obe­
lisco de la xirgen Je Candelaria, ci> »cuatro  reyesG u a ii- 
t'be.-á sil pie , (jtie según tradjckrasdel pais quedaron iu- 
iiióx i lc . cn iictilml de querer apedrearla ;  desjjueí de viaj- 
: o 1 I ¡tlesi I del eslifígnido rn a icn lo  de S . i 'ru u ciico  , «1 
tiospitul militar y  /a eo//ii:!:ira. ó s e a  c l  taladro d e d o s  
inontiiuas de grau espesor iantctUalírare-in capita l, xerili- 
cade con  c l  objeto de proveer u C9t« de los aguas de rieoe 
que iiL-ccsita; despue» d e  ree «rr«r  la uiariua , laalauiede 
y  los castillos de S. CiÍ3tova}-y-fia»calío_j_cl viajero quie­
re lolcriiarsc eu el territorio de la isla, suIíTcnilo á la ciu­
dad de la  Lagiiriíi, antigua capital de Tenerife , c lespectá - 
c u lo  quuásu.3 ojos se ofrezca será l.in distiuto deJ ante­
rior , que solo teniendo en cuenta lo  iiiucbn qiM-9o sulie 
C11 csia leeun de cam m o, podrá uo parecerie uua especie 
da milagro bailar Uleidifereinilas.^ lia:t i en el diinn , que 
aonnl.iiitemeiite seco en Sta. Cruz - es c ií lo general frío y  
bduWilo dBiante el iov ieru o , pri/navera y  otoño cn I.i 
L ag iu» : «SU tú cunstaueis baee que esta pnlilacinii sea 
iiws soiii'.v iu , que eu ella baya nieuus aniiiiaeiuii eu toda 
aqp jlla  gr.iji pin te de! año, basta.que ia ujl.icion del estío, 
SUBÍ e y benigu.i cual eu p .cn s  países, iilr.ie á ella uua 
isuinerosa aeiicuirencLi de Sla. Cruz y oíros puntos do 
k  i»Ui . y q u e  l'ueia desú s grandiosas aiiiiqiio mal p ro - 
porcjonadas iglesias, k  ftichadíi de la c.itcíli al. cn la que 
•ufi NS Uabaja , las de las casas del luarijués de V illa - 
i»«OvavC..ucle de i valle de Sakzur, y  alguna otra, baya pt.- 
t o »  olijelos ¡igriidnbles eu c l interior de esla ciu-lad.

, E lm iin m  contraste sin em bargo que notamos entre 
SaiiLt (,i ii.z y  sns campos , so ofrec ; a.pii de nuevo cutre 
1* Laguua y  In» suyus ,  osleulando estos uu.i variedad que 
tiuU  deja que desear, y  cn l,i que ci viajero se ve sor- 
jireittislo cou  eipvclaculos grandiosos y  siibliiiie». Asen- 
tod »  k  ciudad de k  Laguna , dentro d c  im circu lo  d c  mas 
zlu dos-Jeguus de radio ,  cuya  circuiifurciici» está formada 
zlo niouUüas du ujio eleva:ion  considerable, p ero  de fácil 
uaceso, c l viajero no hará por ellas uua escursion que no 
Ifl propordonu  otxi c l sublime espectáculo de un profundo 
y  ancliuroio valle, en cuyo silencioso reciu lo solo descubre 
tal cual cabañ.v, algoua corriente que serpentea por ¡o  
Isujo d c  Us luoutañas, o  algún rebaño que seapacenta  en 
S.U fundo, y  eiiyzi dilatada estension va á perderse en las 
orilU s dcl m a r , cu* e l no menos grato de una hermosa 
llainwa liie»  cu ltivad a , sembrada de pueblos y  eerra- 
d «| O r  nuevos montes que ocultan Iras dc sí uuevas bc- 
lIpZM. D * vez cu cuando un espeso y  dilatado bosque, 
o o lo ta ík  eu lapcndieatc de alguna coliiia , le ofrece tduio- 
<lo y grato sek z para rehacer sus fuerzas ag-oiadas pur los 
iídoi-as dcl estío ,  y  en e l  uuuca fallan dos ó  ircs  fuenles

de uu agua pura y cristalina, y  la seguridad que es gene­
ral a to d o c l  p a is , de no ser jamas sorprendido ni ro­
bado.

Si abandiqiando k  Laguna y  sus alrededores , em prcn- 
deX'l viajera s!» ro la  h ^ k  el lamoso vaiie d c  k  Ü io -  
lava , del que basta Jos libr os de geografías hacen mención 
generaim eule , lanío en este com oe ii el cam ino qua á él 
lo  conduce, lii naturaleza habrá cesado du aparecer subli­
me para convertirse en bella pero nada habrá perdido en es­
ta cuiiipciisacion. Eu casi loda su travcaia lleva á su izquier­
da m on la iasascsotknlesi á su derecha Ikuui as, barrancos, 
cqliuasy laderas, que bajau basta el mar, cuya estension d o - 
mtuará sin haber objetoalguHo que le  intercepte su vista. 
Siguiendo con ella c l  terreno que sujlcscubrc á su frente, ve­
ra este mismo espectáculo rcpnoáacido eu toda aquella 
p o i'c iou d e  la isla, y  uiioutras colocado eu nna altura se 
h ail«  cuniempJaiiJo «fitasisd* la nmltittid de pueblos y  

.«4e iliie.v*Situados «••eptcilasteormas, y  » l p ie .ie v lla »  «n 
• k s —« 'il la s  del iiiaT'ottHuí f.iiilos ■^itotjfis, de los cuales 
unbá p*rcFcn ulcauzarse con ■ItL. másio .'o tros  dibujados al 
lejo» ta% s d > s c  baara ".ísibUs por los rayos dcl sol que 
rellejaa. cu 'sus binucas aeaso se sorprenderá al
ver  du íapafeocr .iqiiul panorama «  íctcn w rsc  en algún pue- 
b lectllo j e  la travesía , el qu* después d *a jfrfcerle  un pe- 
qiKÍü» cou ju cte  en que ca*»po»» u ia. ve* lu & co  dc la na­
turaleza y lo q io b r e  y  déscnidadu dtfl ajrtií-l le T olvcráá  
eondueir por medio<1« aig » « > bgera cuwiía ¡isu  prim itivo 
oanuuo, dumle aiteraaniki *«(« '« a :«bos espectáculos , lle­
gará por lili á asomar al ralle de k  ü rotava .

He aqui donde se desplega á los ojos d c l caminante 
uuo nuevu y  singular en su género , que c o »  razou ocu­
pa o i primer Jugar entre las bellezas del suelo de T e iic - 
I ife. S íq jse id ír de vista el aiiicno y  variado territorio 
que anteriormente coiileiiiplaba , el viajero asoma per la 

.derecha á uua de las monlaíias descendentes que forman 
el diktadUim o valle de ia Orotav.-i ,  apareciéiidosele en 
frente c l pi'co d i T iid e , eso colosal vole.ni dé cuya dos- 
cripcioii nos ocuparem os eu el articulo quo sigue; á las 
faldas d c l mismo su veu otros pueblos de alguna consi­
d eración , y  cu ia peodiriitc do las montañas que forman 
el centro ó  uaciiiiicntu de aquel valle se asienta lu villa 
de la U rotava. Sobre esta campean aquellas formando en 
sus jlgantcséos peñascos caprichosas y  variadas hgur!^. 
E l fundo de aquel x alte, que es u:ia dilatada llanura toda 
dibujada d c  jardines, casas de cam po y  algunas ooiu:teQ-. 
tos qiio desaguan cn el m ar, termin» á k  o r iib  d* ssle  
con e] puerto denominado de k  Orotava d  de la tíraa, 
y  en el meilio de esle ameno paisaje se d cscu b re c l ja r- 
diu botán ico , que iguala, sino escode , asi ea dÍBvensá>uss« 
com o en el cu ltivo de plantas rara» d« varios p a u sa , ea  
sus líennosos paseos y  enorm es csCauqees, á uvucboa d« 
tos que hemos visto un España, y'Cntrc ellos al iLe ia car. 
pilal do la iiiiin.irquía. A  mayores distancias s o d iv isa a  
otros muchos p u eb los , y  eu ellos se eucuentraiv praniox 
sidades quo fuera largo describir. Heauerde sin enibsngo 
c l lector que hayadc viajar por aquellos paiseoJes iiosnhres 
de la Paz , ia Gorgoiaua y  la Ram bla, para n o  dejar de 
dedicar algunas mañanas á visitar asios sitios.

Jto misma belleza y  amenidad del territorio que so 
nota en toda k  parte situada liécie el iiordesW dc'la .is" 
la , y  cuyas diferencias respecto de k s  dem ás partes 
de k  misma tendremos ocasíon de notar en  el a r tú o -  
lu que sigu e , parece hallar impresa en sus halútantes, 
que son en lo geueral am ables, cariñ osos, francos, ds 
un eorazon muy sano, y  siempre animados de i m ejor d e ­
seo de com placer. A  estos dones com unes *  ambos see- 
soa reúnen k s mujeres un.i gracia uatural y  scncHta. q u e - 
vestida de galas y  sederías eutre la »  que pertcoeeeB á la
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sociedad esco jid a , nada 3eiii en ellas que desear .p o i -  
ticularuicute si se liallaii entre fos 15 y  ¿O años. Lus j.j- 
veues son geiierahiicntc despiertos , \ i 'o s  , y  dolados,d« 
una sagaciiLJ y  «na penetración du que róiislanleiDcn- 
te  so batían dando pruebas ciilvc nosolroy aquellusqiie 
vieneu á seguir su carrera en.cl territorio esp.iuül Luí 
señoritas reciben un lo  general una ediiciicion .bast.iiile 
esm erada, y  el puerto de la Ü rolava, aunque considera­
blem ente ifécaido en el dia p or  la m uerte dc su ccincr- 
« i o ,  ofrece en esle punto un m odelo digno de iihitar- 
sc . E l m étodo fie educación que en ¿] se lia adoptado 
es enteramente inglés, cirrunataiicia bástanle paca reco­
m endarlo, pues es deinasi.idü sabido que en iiingiin pais 
se ’ educan h s  señoritas ctinio en Inglaturra; por otra 
parte lus Canarios, asi cu esto com o en su eoiuercio j jns 
costumbres v su Iratd inismo , tienen 'm ucho de los in­
gleses, los cuáles abundan eu su paU, y su aprovechan 
n o p oco  de sus buenos y  baratísimos géneros con  c.sa po- 
b'tiea sagaz que tanto les dUtingue. Ellos sin eínli.ngo 
les quieren y  les obsequian , sucediendo de esta suerte 
tjuc el C anario, com o dijo nuestro Salas, •

Asi viene á ser con  m.ma 
Vasallo dcl rey  de España 
Y  bcrniano del de Inglaterra;

P ero sobre este punto no b em osd e  añadir abora nna 
sola palabra , porque volverem os a tocarle en el últim o 
dc ortos artifutos.

Lcs trajes dé los habitantes de Canarias son entre la 
sociedad dcl buen tono los mismos que los d e  España, asi 
com o su lengu.ije , por mas que 1» falta de conocimientps 
geográficos que tanto cu n d e , sc baya empeñado cn ha­
cer las Canarias parte de las Am éricás, com o e! de estas 
e l dlálecto de aquel pais , y  paisiiios á un Canario v  «i> 
ainericatio, con mil leguas dc paisanaje. Pero volviendo 
d nuestro prim er asunto se notan sin cniliargo algunas 
diferencias en la sociedad de mas baja esfera , de las cua­
les apuntaremos algooas aunque poco eseneialol. Visten 
las atJeailus generalmente un gnariLpies ó  saya que lla­
man enaguas de eordon de lana con listas de variados co­
lo re s ; «n  jastillo al ctierpO sobrepuesto de un pañuelo 
corto  al cuello , y  en la cabeza una mantilla de franela! 
color de caña (5 bayeta fina oo lcr de canario, ribeteada 
de cinta de seda ilcl inisnio c o lo r , mas ü manos ancha, 
y u n  sbmljrero de hom bre . bajo de copa, eiicima d ce lla . 
Esta misina nianlilla d o  franela con cinta ancha v sin 
som brero . es traje que con  basqniña de .seda negra , lle­
van  también las señoras de mas distinción en la L.vguiia' 
y  otros puntos d é  la isla para resguardarse del frío 
ctrindo Solcii a misa , visitas de confianza y  otros asun­
tos que no requieren gran/oi'/irrie. Este traje , verdade- 
ratpentc raro y  propio  del pais; es lo  que se llama la  man- 
iü la  blanca en los pueblos de Tenerife y  eu las islas de 
la Palma y  la G om era. P or líltim o, aun se conserva el 
■so de dos savas negras de seda iguales , atadas h la cin. 
tura , de las cuales la de encima sube á lá cabeza , y 

•arrollada por los brazos n o deja ver  mas qne la cara; 
eu vo  traje se Ihiina el manía y  saya.

E l  de los hom bres es en lo  general ntucho mas variado, 
■pareciéndose cuando al de los tarianeros valencianos, á pe­
sar de que n o  gastan el som brero caUñés ni el pañoelo

( i)  Muchas de las personas que tratan y coaocen il  autor de 
este articulo, le creen natural de las islas Canarias; j  en este lug.vr 
se vé obirgade á manifcslar qne es equivocado esle concepto.

a la rim urn; cnando ai do. Ins carreteros manchogos ,^-i 
estus fucsén nuis'aseaitús,' llovusBit pi.jáiiiín , v uo gii«t/i- 
Sen eso.-, sunibiertis ílo uh liiiga quo no !o> natu­
rales dol pais. La m anía  sin cnihrtr;;.! cm (raja muy u,,.i- 
do cn uua no pequen.i porción dc T cm  i i f , ' , y  c.vto qiu: 
no viene ¡1 ser olr.i ciwi cp;c una VertVadi'ra manta, ilc 
cama . de l.i eirúl burén uu sayo coli sii jii'vtd al fu 9 ll̂ >, 
igual en figura á h isijue algunos, cx'lranjeics gaslaii c;i- 
ire  nosotros, y  q m  pcrlciaeceii á la liiinilía dc las carías 
co r la s , se usa m ucho ctiOc la clase de tráfico y .sera i- 
cio del pa is , par» presoivarse dcl l 'r iu y .d c  la Iliivyi, 
de las que en e lecto  resgiiardS pciTeeiamciite hl qpt:|0 
cubre cun ella. ' . '

io n  asimisiiio D olihlcs los d c  Eiiciitevcntiira \ L tn - 
zarote pm- las raras inoilfcr.as v savos i|uc Usan los l ' j -  

. hitantes de cslas is las; [>..i o 'de c.-L;s ;i,-ir,iino de idh  , 
los anteriores prcscnlái éuius alguna iiiueslta eu.la i
que acomp.vt'niii al tercero v ul'in io dc este', iiiicu lg s , 
rugando' a ntiertroa lectores ijiiu no i,!i M n p.i|'» eryoggrs, 
ó  repiliiri ia lectura dc' l»s doscrijU'ii'ues i¡i;c .ii--Iiyp,ns 
de ba ícrics  , si desean formar uua úh'O algo cV ‘Cla dp al­
gunos de h's ll ago» rfe las islas Ganarías.

No ae conocen  cn este pais los carruajes de cmiili,n, 
ni hay otro medio de viajar que haciéndolo ú cahallo. ,V 
ca b a llo , sin eniliaigo, »c ll.nnia también en Canarias el ir 
en iiiuIb ó  en b o r r ic o , uioutando las señoras gcñcráJmcn- 
i'ii his sillas iqglesas propias de sa  sexo ,ú  bien si sus años 
no les coiuedeu  toda k  ajilklad , y  giillarda y  apostura que 
■aquellas exigen , en Itaiungas eotocadas ’s'ól rs un.a slbarda 
con su coioh» V sus aluiolii.das para uiejcrr.ir a la ,T cz  t.i 
vísta poco agradable de! aparejo, y  la dur eza no muy gra­
ta de l aalunl.i. A  esta montura seda  en Tenerife el lujoib^'o 
de ¿(3/-(7nrfí7/í/.v, Pero entre loiliis has rel'erld.is cl h iuro 
es hl cab.algaduva general dc T encrífa , v apenas hav a s -  
sa d e  unos inediaiius recursos q u e c o  inanteiiga e?tc-aui- 
inaiito, »sv p or  serg l iiicoos costoso hajo todos asperlti,-. 
com o porque los Iw rros de Ganarlas se b.ill.iii dotadas 
de tma mansedumbre y una fortaleza poco cuiiiuiics, ijue 
les ha itiereciilii) parlio«!are» elogios cu I.a Afiolugia dcl 
asno que ha'rc algunos años viü la luz pública cn nues­
tro suelo. Eu el iiilerior de Jas ciudades ios carrii.ajcs 
son (amhicti varísimes, y en la actiialidad se reducen á 
dos ó  tres ’lilburis ú I» mas en c.ada población priiicip.il. 
Para e l acarreo do gran os y  acopio vte iiiicses , .se sirven 
los CiiD-arios do nuoa n rrck is  d<ssálidn v tosra l ousLi uc- 
cion , tiradas p or  bueyes, e.xactaineiilc iguales ti las que 
usan los labradores de Andskicía , notándose esta iiiibui.i 
igualdad en casi todos sus enseres y .ipcros de hibraiiz... 
La pequcaez du Jas |«oblaciuUcs, ó  lucjar dieiKS 'cl eo^inso 
núm ero do sus Iiahiliintcs ba becbo imposibles por m ucho 
tiempo cn las islas Can-irias los espectáculos y  d iv cr-iu - 
nes eu grande com o noestros baílesde máscara's, los cuales, 
□i aun en p eq u eñ o , se conociiiii cn aquel pais, basta cl 
invierno pasado de 1811 en que icut fia habido r pero en 
cam bio sou y  han sido síonipre Lrillaotcs y  animado® fas 
de sociedad, v  nada desmerecen en c l lujo y. orn ato .c^ fos 
.valones, los  da Santa Cruz du T cccrife  á los de. Jo corú i 
de las Españas, sutes bien les cscedcii. En ellos sc admi­
ten dm -aiite«l ca roa v a l, que principia a contai'sc desde 
e l tS" de d ic iem b re , jóvenes vestidos de itiásear», queai; 
deseubren al entrar á la  señora d e la .ca s .v , y  tsla cos­
tum bre ha com pensado hasta ahora la k lb ) de hallcti 
destinados esctusivaniente a la s  máscaras. El pucltlo JiAfo 
cscoje para esta diversión un campo roas a u ch o ; de»¿e 
el dki de la Concepción  salen p or  las c.illcs todos los d o ­
mingos á la ta rd e , y  el núm ero dc máscaras que se va au­
m entando á proporción  que se acerca el carnaval , iuiiuda 
ea estos tres dias todas las calles y  plazas cou  igu a l,«fer-
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vescencia que en la? capitales de España; pero  llegada 
fa noche ha concluido Ja divérsion . porque n o tienen 
donde continuarla.

Las fiestas de carapo ó  rom erías que están m uy al uso 
eu le n e r ife  y  que son siempre oJjjelo de partidas de 
M m po o  «^ a lg a ta s , ofrecen un g éu ero  de diversión 
m uy agí arlablc. Entre ellas «s  necesario que hagamos 
mención particular de la de G d im a r, pueblo siuu do en 
fa ^ r t e  de l noroeste do fa Islaá fagua del mar
donde se ce ebra el 2 9  de junio en houor de S . Pedro! 
Fuera p or  demas el liaber de contar fas procesiones qoe 
se hacen at santo por la maifan.a, t .r d e y  noche en los
Iram  caprichosas danzas que las
•com pauan; os beUis.nios fuegos artificiales; los lujosos 
arcos (5 retablos adornados de fru tos , flores, pájaros y
o L T r T l  teJas fruto riel pais; Ja animad
ciou  del palio durante las tres noches de la fiesta, y los
m orho® H "'^  coniedias- doude hace de primera dama un 
m ocito de muías de los mas galanes. En m edio de eslas 
m ócenles y  alegres d iversiones, y  de la tranquilidad, 
belleza , baratura , hermosos campos y  mejores climas que 
o frece  aquel pais, el viajero causado de visitar grandes
3 u  u" ' “ i®*® opu lencia . será im­
posible que deje de recordar allí y  de rc íe tirse  téda c . le­
ra aquella oda de H ofacio : ^

Beatus ille qui procu l ncgotiis 
ut prisca gens niortaüum

de sus moradores va que ambos objetos solo b a if  figura­
d o  cn  este art.culb  considerados e / s u  aspecto estertor.

José M ^ r ú  A n t e q u e d a .

Káplíia ojcnílii
SOBRE

L A  H IS T O R IA  D E L  T É A T ilO  E S P A Ñ O L .

lAL

(Codüauacion. Véanselo, do.uüoiero. anteriores.) 

SE G U N D A  E f  OCA.

Incuo babia adclanladó la com edia m .r..- ? -
p e  d «  Vega y  sus i m i t a d o r e s ;  T c Í ó  por d e f e r ”  "
estaba auu form ado el gusto cn este Duiil« “ ®
ingenio de aquel , sublime é ¡udependieute de 
glas , perjudicó eslraordina. tom entrá les v e r d a d l^ Í  n‘ o '  
gresos de l arle. Porque acoslumbraifa» I ®* P*̂ ®* 
lo s  espectadores á fa multiplicidad de lances 7 t o c y  
te s e n  la a cc ió n , ¿  fa mezcla cstravagaute de lo  t z 
c o  y  eunuco . y  en fin . á fas ingeniosos d L Í r a te s  ' ' ' '
m enester ua genio igual al s „ v „  «*»
que  ie escediese m ucho en juicio nara rl' • J
hácia la verdadera senda d i  la  !.3 z !u  v ? r V "

Puede decirse que este genio b tü ló  la  D .

r o n d e  ¡a  B a rca . Contem porizaudo hasta cierto puutd 
cou  el gusto que Lope habia estendrdo , hizo sin em barco 
desaparecer sus monstruosidades, é  imaginó la verdadera 
com edia espauola, la cuol, si bien todavía defectuosa en ei 
pfan es encantadora en su desem peño. Sus muchísi­
mos dramas {porqu e aun le alcanzó la manía de-escrib ir 
m u ch o }, sou p or  lo  general admirables p or  e l arti- 
fie.o de su acción el ingenio con  que se Ja conduce 
ti.-isla el Im . teniendo al espectador cn una continua sor­
presa . la nobleza de los caracteres priucipalnienle am o­
rosos el estilo senteneioso y  sublime , y  Ja armonía en­
cantadora de l verso. Eutre ellos los hay . en donde los 
críticos mas severos lullarian poco que reprender en cuan- 
10 a la regularidad de su plan ; tales s o n , B icha  y  d es- 
dicha dcl n om bre ; M ejor eslá  que estaba ; B a r  tiempo a l  
tiempo-. Casa con das puertas-. L o s  empeños de un ocaso  
y  otros v a n o s . -  L os hay lamhlen eu e l género trájicó 
.0 d c l drama elevad o , eo c lc u a l , ' aunque con los defectos 
anexos a fa época sobresalió también C alderón: L a  vida 
cs su en o ; E l  T ctrorca de Jerusalen, E l  A lcalde de Z a .  
‘ nmea , E l  Médico dc sa  honra . A  secreto agravio secreta  
jen g a n za  . son creaciones dc prim er orden que darían i  
Caldero.! el titulo de nueslro prim er drao.áttoo, sino 

hubiese sabido m erecer p o r  otra clase de comedias de 
que puede decirse qoe fué el original inventor.

Hablamos de fas comedias llamadas dc enredo v  de 
topa y  espada en que tan hábilm ente supo pintar fas cos­
tum bres gafantes de su época . y  trazar cuadros de tan 
prodigioso m lores, que eu vano han pretendido com p e-

1 cou  el cuautos poetas han alcanzado despues aplausos
en imestra escena. L a  B am a duende; E l  Escondido y  la  
op a ,  ananas de A bril y  M a yo ; Gustos y  disg ustos; 

Cual es  mayor-perfección -, y  otras ciento que pudiéramos 
c it ji  , colocau  a Calderón cn una Iiuea especia l, en un 
puesto eniinem e sobre cuantos diam áticos han iu ven u do 
-Ules y  despucs enredos teatrales ; y  son un testim o- 
nio claro, de que su m agotallo imaginación le  sumiuislraba 
una rica vena de recu rjos  poéticos, y  le hacia parecer sicm- 
p .e  n u ev o , siempre ingenioso, y siempre admirable. K i 
solo lo  fue para los cs i« .uo lcs : los autores mas clásicos 

Fva'ic,a e  Italia, se aprcsurarou á rendirle el liom e- 
uage debido a su la lcu to . C orucille tradujo su M ariene 
.Moliere lom o Ja idea fie las M ugeres H iéralas, en la de 
No h a y  burlas eo n tl am or, y  ei célebre M elastasio  Je imitó 
lepclidas veces.

T uvo la fortuna este insigne poeta de h aberv iv ido 
bajo el remado dc Felipe IV , príucipe decidido protector 
óel teatro , y  poeta el mismu , pues se sabe que escribió
olguoas comedlas to jo  el nom bre de un Ingenio dc esla. 
tó a te ,e n tre  cJlos algunas apreciables, com o es la d e  D a r  
¡a  vu ia p or sa  D am a. No es pues estraño. que eogran- 
dee.ese pon sus m ercedes el poeta m ayor de su L i o .
1 or eso Calderón recibió en vida los  testimonios mas 
m arcados.de su benevolencia ; sus com edfas se represen- 
Jbau cu el grau tea ti o  q o c  este principe hizo con.etruir 

en c l sitio dei Ü uen-R ciiro , y  aun una de ellas [Certa­
m en de am or y  celos) fué representada co o  inmensU gas­
tos eu el estanque graude dcl mismo sitio, por disposicioa 
del Duque de O livares.

Calderón nadó cu  Miulrid dc una familia ¡lustre en 
1. de aiicrc de 1 6 0 1 . y  recibió uua distinguida edu­
cación . fue geógrafo , crouoJugista. bfatoriador. matemá­
t ic o ;  canónico y-estudio en Salamauca , fué militar v des 
pues sarardote. caballero del hábilo de Santiago, cape- 
Ifan de hoijor d c  .S. M. y  dc tos reyes nuevos de Toledo- 
m urio ea 2 ?  de mayo de 1681 , y  fué enterrado en fa 
Iglesia dc í>. Salvador de Madrid , y  alli hau pennauecido 
SUS restos basta que p or  una suscricion voluntaria del
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pueblo de M.idi'id, fue trasladado al ccm aiiterlo de la 
puerta 3e Atuclia en aliril dcl año pasado de i8 4 1 .

A l mismo tiempo que -Calderou escribía I). Agustín  
Murcio y  .Cabaña , quien también m ereció la protección  
«dcFelipe IV . > T D . N icck s  Antonio u iolros .autovesdicen 
cual fué su patria , aunque so infiere quo M adrid; solo si 
g «e  ee hizo sacerdote y fiic rector dcl co legio  dcl relogio en 
T o led o . Sus comedias son por lo general de las mas ir r o -  
Sladas del teatro autigu o, y  sobresalen ademas par la sal 
y  vivera del diálogo. A d o le ce , es verd ad , M orete, de la 
falta de ínvcDcion en muclius d e  sus argum entos, ev i­
dentemente tratados antes du él por otros aiitoi-es; pero 
uo puede negársele que con  sus grandes recursos dra­
m áticos, su liiosofi.i y  buen guste jos m ejoró cu sus ina- 
uos casi siem pre , haciendo olvidar los originales que sin 
duda se propuso. No li.iv mas <jue comp.irnr pura ello 
E l  Desden con el desden ilc M orcto ; cotí Lu-i SlUagros 
del desprecio dc Lope , E l  R  eo hombre de A lcalá y  D e  
F u era  vendrá; con  E l  Infanzón de lUeseas y  D e cuando 
aed nos vino del mismo Lope. E l  parecido en la corle , L a  
lia y  la  sobrina , y  olr-as muchas de este autor tienen uua 
Tegularidailínnicjorable en cuanto id p lan ; E l  desden con 

desden, comedia eu que bi'iü.in V sc desenvaelveti las inaS 
snbliiiies cuestiones dc la ineCali'sica ¡imoros.icon un diálogo 
▼crdadcraniciite cncanl.vlor , fué tradiu-ida por c l  célebre 
M oliere con  el título ile la Princesa E 'i.!,-. v cn Italia b.ijo 
el de L a  princesa filósofa ; es c l rcéurso de los cpioediaiites 
para lie in r d c  gente .sus teatros, l ’n-giiaril iiiiilú cn »uj 
M eneehmes , I m  ocasión hace ul lad: on , de M úrelo; y  cn 
fin los mejitres córii¡ros de Euroji.i lian mirado sus pro-' 
ducrioncs con todo aprecio. Débese también á este autor 
c l  haber sido ijnicn creó  las comedias W.unaáas de figurón , 
Aigtiíeudo en ollas c l  verdadero cóm ico , auiiijue uu tanto 
exagerado. Su lindísima del Luido D . D ieg o , es dc Lis 
m as perfectas de nuestro te .itro , y un este puiilo puede 
Meciese que sino igualó á Moliere en iiiosufia y  profunda 
ínteDclon , rivaliza por lo  menos con é l cn fuerza e ó -  
suica , 011 gracia y  ortginalid.ul.

D on  Fianeisc.o de Ro/a.s, nacido en T oled o en 1641', 
y  caballero det hábilu de Santiago , fué tino de los bue­
nos compelidorc.s de Calderón , y  os aun hoy día repu­
tado entre los príiiicnis dramáticos españoles. En aiiibus 
géneros , trájico v cóm ico , aunque sin el rigorism o y- 
clásica división de los preceptos A ristotélicos, dejó consig- 
«uda su g n u  filosofía y  cenocimientu del mmuiu y  l.is 
pasiones humanas, la viveza dc su iiiiagiiiacion , y  la 
rica  vena poética de que estaba adornado. Garría dcl 
Castañar , Casarse p or  vengarse y  otras , son pruebas po­
sitivas de su disposición p.ira el género li a|Iro y  siililiiiie, 
a.si bien com o eu D . L iu a s del C igarral, E l  am o criado. 
N o hay amigo pa ra  am igo V otras , sapo luchar con C al- 
Mercn y M orolo en el iuterés de la in triga , y  en ia gra­
cia  cóm ica de un diálogo .miniado y  natural.

A par de lle jis  y  de M o re lo , p iie je  ciliirsc .iqiií 
también á D. Juan R uiz de A lareon  , natural de Méjico, 
autor (Irauialíro dr gran lilosofia , corrección  y  buen 
gusto. T odo cl iiiaiidu sn!»e que ei graa C onieiile tomó 
« I  argumento y prioclpales escenas de la prim er comedia 
cli.'ica  de aquel téatro (Z e  M en teu r), de l.i de nuestro 
Alarciin titnbida L a  verdad sospechosa , en 'que su au­
tor se propuso sin dada un fiu iiioral , com o rara vez 
Jo hicieron sus l«-'.decJ*oro& cn nuestra escena ; padlén- 
<losc igu^hiieute citar eu yste y  los denias géneros cu l­
tivados del arto sus otr.is comedias de L as'paredes oyen, 
Caruir am igos; E l  e.rámen de m aridos, y  por último 
la famosa de E l  tejedor de S egovia , primera y  segunda 
parle.

D on Juan M u'oi Fragoso  escribió bastantes comedlas

eu el género lluiiiado G ongoriiio , y  cn lo  general desarre­
gladas. Su Juan Labrador tiene muy buenos trozos , y  c» 
una de las piezas que agradan un F rancia , traducida con  
cl título de L a partie de l í c n r i W .

E l erudito D , Antonio Solis hizo comedlas tam bién, j  
comoilias 011 que se echan dc ver  sus profundos conoci­
mientos en la materia. E la m e r  a l uso (traducida por T o ­
más Corneille con el lítulu d c  L 'a m o w  á let m o d e ), A m -  
paiiiy  eil enem igo, E l  A icáxar del secreto ,,y  a]g\iita otra 
ofrecen miá Ifauia regular , y  la primera una pintu­
ra exacta de bis costum bres j y  oU la de Un bobo ha­
ce ciento. E l  Doctor Carlino y  dem ás, siguió con  acierto 
el estilo del figurón. Pur oslas razones puede colocarse 
á 6olis cutre lus mejores y  mas juiciosos c0niico5.de Es­
paña.

t'ué natura! dc PLisencIa , secretario del Conde de O ro- 
pesa , y  despucs iifii ial de la secretaría de estado, y  secre­
tario del rev ; Cronista mayor dc Indias , V por último sa­
cerdote , á los cincuenta y  un aüos de su edad. M ufió á 
los setenta y  siete en 1 6 8 6 , y  estaba enterrado en S . B er­
nardo de M adrid; su nombre csaun  m asque por sus c o ­
medias , a:éit bre por su H istoria de la conquista de Méjico.

D . Juan de H o z  y  M o fa , natural de Burgos y  p ro ­
curador á Córtes cn 1657 , escribió varias obras p oco  e o - 
iiocid.i.'. Poro su memoria debe ser apreciable por haber 
dejado en E l castigo de ¡a  m iseria  nn uuevo emblema da 
esto v icio  tan original , y  pinlacTo con t.mta gracia com o la 
quo rciii.-i en ¡a Aululuria  de Planto , v en el A baroile  M o­
liere- El fondo (le c-'la coiiicdi;, eslá en l.i novela , E l  ca sa - 
mienta engañoso de C ervantes; Scarron la tradujo con  el 
título dc Le. chatimen de l' avariee.

Seria [K'CO menos que im posible y aun fuera de aues- 
ti o  propósilo c l intentar aqui seguir uno por uuo e l largo 
ea lu logiide iiiie.itros autores dramáticos de aquel siglo 
N Y U . tan lelice para el arte. Pero creem os qae bastan 
loa citados para prueba de nuestro intento , aun sin des­
cender i  los iiitiiiilus do segundo órdeu , com o Diamante, 
autor de L a  judía dc Toledo; C u billo , que io Jué de iiin- 

I chas ii'il.ibles com o £ /  conde de Saldnñn ; L a s  muñecas 
de M a l  cela ; Jui prrfeela rasada ; v  Mendoza ,  que escrl- 

; liió E l  marido hace m u jer , que no dudamos en ascgii- 
I rar que sirvió de orígiiml á Moliere para la suya de L a  
¡ escuela de le¡s maridos [Y ) ; C a n ter , M ou roy , Salazar,E ¡- 
I g iieroo, Z ara te , Heliiionte , Lcyva , etc.

'J'odo aquel esplendor á que había llegado la com edia 
Osp.ijinbi bajo el reinado de Felipe IV  , fué debilitándose 
y  vino á quedar reducido al m ayor dccaiiiiieiilo bajo e l de 
su sucesor C.irlos i l .  ü c  esla regia generiil fué por enton­
ces úiiirn escepcion l>. Francisco de BancesCand.tmo, .autor 
do mucbas aprecisbles com edias, que m erecieron cn SU 
lioiiipu la protección dcl monarca y  el aplauso público, dis- 
lingiiiéndosc entre ellas E !  Esclavo en grillos d e o r o , E l  
desgraciado Macías; E l  duelo contra su dama; y  E t  sastre  
de el Campillo.

Las guerras de sucesión ocurridas á la muerte de C ar­
los 11, i.i mudanza de dinastía, y  la introducción de! gus­
to cstranjci'O por bi ópera ila lrina , uciibsron de dar e l 
ú llim o guipe m ortal ¡it teatro esp añ ol, y  ni en el reiuado

( i )  El Sr. flora'.ln en el próloso dc su tradoreioo de esta 
comedia óe M .liére, nsegura que su ¡dea prioripi! euá en I.a be­
lla lual viarijaila, de Lope. -Si litibiera C'Minoido Et marido hace 
vfiyVrde IL .Aataaio ILi/lida de Meudora, desde b'Vgo lial>rM 
ecb.ido de ver (pie r.,(a es sin duda el original que tuvo presente 
Msliére para la suya, esrrila ea iG ó i, cuaudo la de Meuduzt lo 
fue en i(> íj. Este burlo literario, no observado basta alior» 
por'nadie, y el mérito intrinstca de dicha coiaedia, movió liaqe 
algunos años al autor de este articulo i  retundirla para lu represra- 
lacio i, que 00 llegó á verificarse.
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de FeSJpu V  , n¡ en cl siguierilc (»i Men gloriosos p a r í  la 
iiséioil) se eiirucnlra apenas nna comedia qac rccorilára el 
pars de ios Calderones' y M o m o s .

J9o/7 Antonio Z am ora  y  D . J osé Cañizares fueron los 
linipos <|iic lucí.ando con  tan dcnS.is tiuírM as, prysenla- 
ron nnti algunas piezas dc caráclrr agradables, tales son 
E l  lítch lz m h  por fn e r z a ,  del-prim cro , y  E !  Dómine 
L u ca s , y  E i  M ontañés e n ta  corte del segundo. Con ellos 
acabó cl icatrn pirrpio español. L a  Thafía española , dice 
J ov e lla n os, paso tos P irineos para in,.pirar á l  gra n  M o- 
lie r t ,  aquel gente rrtt«ui\adnr del teatro cóm ico prjm i. 
t iv o , e ii)*  filoíófí*  y  buen gusto habia dc tener tanta 
HífliierioU en todos los lr«lroa dc la moderua Europa, 
formanilo en d  imestru una tercena época que es Ja qué 
Vatnos á bosquejar.

M . DE R .

reino de Na'poles
:rcó la riu<

y  á  las órdenes dol Gran Capital 
luerto d c  Hoslia . ríe nne e,:!,.!.., . . . .  I

BIO G RA FIA ESPAÑOLA-

EL S.lMSOiy' DE E S T R E M A D IR I
DIEGO GARCIA DE PA R E D E S.

N,
i  *  l ! “  “ ‘ f  " “ l i l e  c i u d a d  d e
T r u g d l o  e l  a n o  d e  1 4 6 0 .  b u s  p a d r e ,  S a n c h o , X i m e n e z  

t l e  P a r e d e s ,  y  D u n a  J u a n a  d e  T o r r e s ,  o r i h u n d o  a q u e l  d c l  

D o b l e  l i n a g e  d e  n e i g . d i l l o e u  V a l l a d o l i d ,  d e  d o n d e  p a s ó  

p r u n e r o  a  l a  v i l l a  d e  P a r e d e s ,  y  d c  a l l í  á  l a  r e f e r i d a  d o .  

d a d  d e  T r u g i l l o  ;  y  e t i a  s u  m a y o r a z g o  e a  l a  c a s a  d e  A v e ­

l l a n e d a  d o  tes c o n d e s  d e  C a , t r i l l o .  L a  s u y . a ,  p o r  f a l t a  d e  

L i o r n a  .  p a s o  a  u n  s e g u n d o  d e  i o s  B e j - n r a n o s  ,  s e ñ o r e s  d e  

^ e U a u a  l a  S i e r r a ,  l i o y  d u q u e s  d c l a  R o c a .  C r i ó s e  e n  

K s l r e i u a d u r .  e n t r e  « I  e s t r u e n d o  d e  f a s  a r m a s ,  e n  q u e  á  

t o d o s  a v e n t a j a b a  e n  d  r e m a d o  t u r b u l e n t o  d e  D .  E n r i o i i e  

e l  m p o t e n t e .  í t e l i ó  d o  s i ,  p a t r i a  p a r .  R o m .  ,  d o n d e  

■ í o l d a d o  d e l e  g u a r d i a  d e i  p o n i i f i c e  A l e j a n d r o  'V T  • a l ’ i  

q u i s o  a g r a v i a r l e  u n  g e n l i l - b o m b r e  r o m a n o  e n  m .  t f a o  L  
y  e o n  o l l a  e n  f a s  m a n o s  s e  d e f e n d i ó  d e  m a s  d e  

t r e i u f a ,  q u e  l e  a c o m e t i e r o n  c o n  e s p a d a s ,  m a t a n d o  c i n c o  

J » r « i j o  a  d i e z ,  y  q u e d a n d o  l o s  d e m a s  b i e n  m a l t r a t a d o s ’  

y  f u e r a  ^  c o m b a t e .  E s t e  a c t o  f u e  « u t o r Ú M l o  p o r  e l  p a n é  

q u e  c . i i h e o  J a  r a z ó n  d e  D i e g o  ü . i r c a  d e  P a r é d e s  i m r i  

i e n d o q u e  l o s  m i n u u o s  d e  j u s t i c i a  t o c a r a n  á  , u  p „ , o „ a  

p o r  m a s  q u e  l o  d e s e a s e n .  F u e  e s t o  I r o c b o . p r o d i g i o s f  

s a  p a r a  q u e  c n  a d e l a n t e  f u e s e  e s t i m a d o  e n  R o m a  v  d l «  

A i n a d a  « s t r a o r d i ^ n a r i a n s e n t e ,  E |  P o n t i f i e e  J e  h i z o  c a p i t a , '  

e n  2 6  d e  e n e r o  d e  1 4 9 ,  ,  d á n d o l e  u n a  c u m p a r „ ' a  d e  ¡ n -  

f a n t e s i y c t t a u d o  c l  e j é r c U o  d c l  S a n t o  P a d r e  a c o m e t i ó  ó  

« q u l c l u n o n  .  o c u p a d a  p o r  t e s  f r a o c e s e s ,  f u é  u n o  d e  t e s  

p r i m e r o s  q u e  s u b i e r o n  J a s  e s c a l a s  n u e s t r o  D i e e o  G a r c i a  

c o n  p i c a  .  y  c o n  t a n t a  l i g e r e z a  y  b r í o ,  q „ e  m a t ó  a y j !  

d a d o  d e  o t r o s  p a i s a n o s  s u y o s  ,  f a s  g u a r d i a s  q u e  t e s  t í n -  

D e r o n ;  y  e u t o n c e s  q u e b r a n t ó  c o u  s u s  m a n o s ,  y  f a  y e  

h e m e n c a  d o  s . u  í u e r ^  e l  c e r r o j o ,  a r m e l l a s  y  c e r r a d u r a  

d e  f a s  í m e r l a s  d e  l a  c m c f a d  c o n  i n c r e í b l e  f a c i l i d a d  y n r e s  

t e z a  .  a b r i e n d o  p a s o  o l  e j é r c i t o  ,  q u e  e n t r ó  b a s t a  l a  n f a  

z a  á  d o n d e  s e  h a t e a n  r e c o j i d n  i o s  e n e m i g o s .  R i n d i ó  f a  

T d l a  d e  T o s c a n e f a  y  e l  c a s t i l l o  d e  S  L o r r a z o .  P a s ó  a ]

ad y  pu erto  de Hostia , de que estaba apo­
derado c l corsario vizcaíno G u e n i ,  estorvando fa na 
vcgacion  dcl T iber ; entróla por fuerza de arm as, lasa 
queó, y  el general ia restituyó al Pontífice. P oco  des 
pues fué contra la Í»Ia de Ccfalonia , ocupada por te: 
turcos ; com batió un castillo . desde el cual los ba'rliaro 
lanzaban lubo» , Ó sean garfios llccbos con  industria, cor 
los cuales snbian a la  imrralla , presos p ortes  corazas, i 
cuantos se acertaban á ella. Llegó uno á D iego Garcia d« 
Paredes, y  colgado de é l ,  no por eso perdió fas .orntas 
siDij que llegando arriba , acom etió.con stl espada y  rodela 
a 1a m nllind de infieles que le  rodearon , matando muchos, 
porque la difieullad parecia aumentarles las fuerzas, bas­
to que al cabo de tres d ia l, 'e l  cansnncis , la fa tii-a T e l 
hambre hicieron que se rindiese; y  esta acción heróica 
fue liin estimada d c lo s tn r c o s ,  qne le conservaron 1a vi­
da , persuadido» rie alcaoz.-ir partido con ella. Los ésp a ío - 
lea volvieron a combatir la fortaleza, y  ápesar de las guar­
dias salió á fa plaza 'ilc arm as, y  haciendo horroroso estra. 
g o  en tes encniigos , se debió á su valor la rendición .'d e ­
volviéndosela  fortaleza ú los venecianos, cuya era. Sien­
d o  coronel asislió i fa conquista de Na'poles, haciendo p ro - ' “ f  
digios de valor en cuantas b--it.-illas estuvo. ¡

' ino
( i 5 e  con tluird)
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E l  siguiente articulo le tom am os de la E sm n» -zarts- 
Ticv y  MOVcMBXTii , magnifica tolcecion de ldmina.spubU- 
cada en- P a rts ¡>or e l  a/treciable artista  D . C ev a ro  P zrrz 
V i i i is M a . E l  te.rfo de esta  obra (cura  introduecion ño 
está  permitida en nuestro pais) es  debido á  las plum as de 
conocidos literatos, r  én tre lo s  va rh s  artículos que eontiene 
hasta ahora, no podem os-m enos de llam ar la aleneion h a ­
cia e l  siguiente , en que reconocemos á  prim era vista el esti­
lo  castizo  , la ga la  y  agudeza del am or lie P o lm ts  t  R.vi.- 
f * j i ,  del discreto y  perezoso  S ou T ia io .

L A  F E R I.V  D E  M A Y R E X A

Sus vivos y  airares Ueva 
Por ios floridos abriles 
Con sús feriantes Mavrena, 
Cubriendo la rabia arena 
Teguas y potros |ior miles.

gten
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ineii
mor
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Va cn manad.! cl bravo loro. 
Mas nada caal la serrana. 
Que linda, pomposa, ufana 
Lloiiondo cairel y oro.
Va á la feria eu ía mañasa.

pací

' Vcub
sirv
per
esti

Breve el pie como andaluz, 
l o s  ojos de matadora,
Mucho Begro y mucha luz; 
Cada inirada traidora 
Deja uu muerto y una cruz

viei
lab:

C-íMIigm ese.tsc-

odi'
bol
esli

;A y  bfayrena, ay Mayrena del A lco r ! si tu  nom bre 
en 1a lengua de tes moros ( l )  recnerda agua de la fu en te , 
w con  tns o livos eres fa mala de albabaea de tes olivares 
que crecen entre Carmona y  S evilla , si el alcor sobre

poc
Uu

( I )  M a r, ígu a jfl/jfl, fucQ{«.
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ijUC estás .situada te cucima y  sobrepone á cuantas villas, 
lugares y  alcairias ostenta e l Guadalquivir y  presenta el 
Alja'rafe; ¿quién no le celebrará además por aquella tu 
fatposa loria dc los feriales dc a b r il, pregursura «Je la de 
R ónda, primera en lodo d  año para aquellos países, y  
rica cual uinguiia de las dos AndaUu'ías alta y  baja ? A líí 
i  tu feria flcu'de toda ia gente b iu n a , asi de niaiitilliua 
tomo de inarsellés; allí las quebrailas de cintura y  ojito 
negro , ajll viene la mar do caballos y  otra mar de tbrcs 
y gÁnáil'os; alli las galas y  preseas; allí lo s  jaéces y  las ar­
ólas; a llfe l liinerilo del m u n do, y  tras él sus g d o so s y  
enamorados de toda laya y  condición , la buscona , ta gar­
duña , c l tahúr , c i traban , el caballero d é  industria, el 
Irapácerp bribón , y  cl perdonavidas que rou ic por el 
espantó. ¡ Qud inovirnieolo, qué Babilonia! Desde e l j c -  
nil hasta l:i frontera ’de PorLug.il, desde t i ic m  Morena 
hasta las playaS de Tarifa y  Máloga , el uiiitcv-so niiiüdo 
se conm ueve para asistir á l.i létoosa feria. Los caiuintw 
se cubren de feriniiles que llevan mi poca ó  macha liseicn- 
da al a legre mercado do l.i A m lalucia. de Ira la iilcsde loda 
especie qus vau allá á buscar .sn provecho y 'gan sn cia ,
«ie cariosos regocijados que vau á vivir en éxtasis y  por 
v a p or , tres d ias, eil bquel centro de vida y  d c  nuevos 
y  variadas sensaciones; lodo  es glorio, lodo esperanzo» co­
mo la víspera dc una boda.

¡A v M a v rcn n , ay M.iyrcna del A lco r ! ¡ r«5iiio recuer­
do el delicioso y seieno di.i un qiiu .llegué desde ííe\ illa a 
tn rica V visitaiia feria ! Un sol claro y  henigiio daba vida 
ai lindo' pais.ijc <lc A lcalá ti<í Guodayra ; n iu  joiiiás tendrá 
pincel que lo retrate cn loda sn belleto , ni trou id or que 
revele todos los dulces y  risueños petisainieiilos «¡ue sn- 
girre. A un lado y otro se tendi.m ios sinfélricBS selvas 
de olives que se p im lcn  á la visto , com o el hoivz<»file en 
cl mar , y  al frente , com o cerrando c l cuadro , .se mira­
ban coronados de rozados iieliKiios k s a jto s  coll.rtlos sobre 
que se vu fundida la antigo.i U orm om i; Uaruiona , la c in -  
«iad mas fiel á la causa dcl justiciero D . P ed ro , y  úllinia 
dcposílaria do sus hijos y  sus tesoros. En derredor y o l  
lejos descollaban los o te ros , los colinas, úse abrían los 
valles y  cañadas , teatro dc las hazañas «lelos Jescendion- 
tes y  r i v a l e s  d c  los antiguosFrancísco Estchen de Nehron, 
y  de Cadenas , los siete niños de Ecija , José Maria , Caba­
llero  , y  otros c ien to , reyes de lo# bosques v caiiiiii.0 ids; 
Andalucía ; y  al fin cntre-UiíJwiaeleS , é  iluiiMnavl^ Vaga­
mente por uua luz «!u p«rp*u:a y ,o ro  , se dejahaitj'cr las 
moriscas almenas dc lu CM tili*. jiíTO biii««i;ü .rio priau li) 
de los herciicos Pólices « f e - l e o » ,  timbi-c despues,ife,A i 
casa de Arcos.

Ya ; oh Morrena ! «ueiontoé Ws.aticlio» ra e d o s , Ins
paclosos ejidos’ hencliidos d«A w ,O s y.-«oBaUys , dc g»*»d o
y a p c r o s ,  de grupos d«»iAi;WWirte»;y «halaues; Ifis CiiiKs 
cubierlas dc cariosos j ,  to s  ruslic.is (*{»Uies
sirviendo dc arrimo á «3g*i y  citJiv iieudasiJe voríajlís j  
peregrinos objetos : lo* de i lOUí exquisito y  subido It^a 
están etr feria mano á l u u o  ca¿¿ los objetos que mus co a , 
vienen á la condición y  guato d»-iin  pueblo p iíto ci! y 
labrador.

E l refinam icuto de 1a  «»ii¡lkaíUí>n ñ o ojarcc alli »u 
odiosa y  exclusiva tiranía; todos disRutaa : l< »g u c«a , Iq 
holgura son allí el patriinoitiozie l.i uutehcdláiobfc. poeqite 
estáu al alcance de todos. Eáta.ztorraiua.jij]H hteaaudaiisa 
por todo aquel inmenso c o u c u r ^ .q i ie  añade nisevos qirl- 
lates al phicer del curioso observador. A l lado de les d u l­
ces laboriosamente conl'eccionados y  sohrccargiido» de 
esencias y  perfum es, regalo solo dcl r ie o ,  se encuculra 
el acitrón , el a la jú , los turrones y  otros mil azúcares to­
davía de raza m ora, que por su módico precio procuran 
igual sabrosa satisfaccioa á la aldeana , a I rústico y  demás

gciúe menuda. Si allí c l .  i'uíicíisla muestra ai gíSlróiioino 
su luciente aparador y  b .iteria , alia l.ts gitiuias, cubiertas ,, 
du flores, en uu aduar de chozas de singular u l lu y  traza, 
aíVeecii rubia com o c l o ro ., saltando entre c l acuite, la 
masa condeal convertida en buñuelos, si apetitosa ¡al p a -  
Inditi , fácil de costear para todo bolsillo. Eos vi,qqs ,«K- , 
Lrjiijeros ceden allí' al famoso y  barat'ó inanzapilla.; Ja 
aceituna, de mil m od os 'v  siempre sabrosamunic d is fra -. 
zalla , toma prioridad , ciiuió ama de casa , solu c Ja fran­
cesa V apatalíd.a tru fa ; y  la üuia , e ljim o n  dulce y  U na­
ranja , manjar aristocrático en otros paiscs , .  balirui Üo ma­
no en mano entre las turtos de m uchachos, y  entre los 
corros y ruedas de los mayorales , ganaderos y otra géfl.tc 
asi dc mas alta como ilc mas bfija estofa. Ar« so cou sus 
blancas tocas y su pintado albornoz algún moro qu uux 
ancha cesta ofrece cl dátil de .T.af.lule dtotil.mdo m iel, á.
l.is aperadores v guardas du c.aiiipo que iH> tkoén  los vjos 
menos negros, u ilss  mejillas menos alcüida.v que é ! ;  y 
todos , todos disfrntanhuclg.15, se soUzau y rci roiin. Allá 
asisten á los títeres y  volal.iics, aqui a 1» chifiuchin» y  
pulchinelas; acullá tratan y conLrsUiu; por cslc lado di­
cen la baanaventura , por aqnel su ajusta uu caballo ó 
nna yunta de ganado, aquí sc canta, allí se baüu. Esle 
requiebra , aquel enamora : todos se agll.iu , todos bullen.
Uiiánln vente , cuánto v in ien te ! qué cliícurrir de hoiu-I Yat l i lULt»  Vv í l wx .  , v      I

bi-cs á caballo , de caiesines que llegan, de coches que pa­
san , de barrochcs qoe vu elan , de pret.ilus «¡ue Buenan, 
de campanillas que alborotan , de zagales que gritan! Los 
ojos sc deílum brjban  y  la cabeza sc desvana io.

Pero en tu feria, ¡ob  Mayreiia! cs donde .-.e cw iiprcndc, 
cifra, V encierra toda la Aivdaliiciu, su ser, »ii vida, su 
pfrilu ', su quinta esencia. Mo baya iniotlo que tu siwlo ac 
imve profauado en aquellos dios por coslnmbi-c , u»o, . 
ó  traje que no sea andaba do todo eu t d u ,  v pur sus 
cuatro ctóladoB y  aholorios. Allí un Icviliii ó  ui fraque mas 
ulr-aBte de-Itosrell ó  L tfilla  fiícrap uu v.scáiidelq , una 
atiowaiín. Atíi en k e  boilllifes (las tuujgi'u» si.n reinas 
absolutas) cs obligatorio vóstir aquel traje airoso propio 
V al oso de U  tierra. Los ingleses y otros cxlraniccos 
qoe viancn á risttai' 1- furia desde Gibrallai- y  <--adiz 
sea  los prim eros cn someterse á tal coslum hre; si al­
guno al llegar á Mavrena no viene prep.iraiio cn su re­
cámara CO« el vestido andaluz , com pra inmcdialamen- 
le un coUñés, V cou  sij tota y fraque de I.ondres, se 
Jo cala (, qué cosa Un cura !) y  vá gravemenlu paseando 
com o si fuese de todo puuto alildgdo i  lo nndaluz y  ta 

Esta suniisiiMi lo* hace agradables ¡i la gente
o, pira, la labci iia y

nwjeza.
cru d a ,-qu ieo  los adopta desde- .
U Es como la circuncisión «¡i^  tobtm® uuire los
morGS. pasa toda eos? al nuevo re i« j« lü . J-.u t í ,  M ay- 

^cuaa e» donde se Ui» caula añ» ul uso «¡u» ha dc regir, 
los adoruas que u »s  hau, d c  privar , el co r le  .¡ue bau 
da tener las d iren iis  iw rles y  adilam cnlos «U-1 traje an- 
iíali#- Unss yecus cl stunbi-cs-o se d*.q>legu qu su falda 
y s e  * c W b  «M s «  «opa,, gom p sunilruro pando du fraile 
frMWiscO; <nra* se MCojé 4^*1® y  sube de cucurucho, 
caiíw  «ftyirtaz «ie nifsswUPOW. y »  se adoni* con hebilla 
V fi-aito dí5 ycUudo , y «  -mu» y  cu ta s  «ic co lo -
r c « : c l chupeün  x« g a ío m w í» , ora ««rgado eon seu-

andanadas d e . t o r q u e s c *  ora b  rbupa y  
celzon  se a ^ i a »  c j »  trucho» postUos y  alam ares, ora 
va*, *e*dHí>í y  « i »  alguno» lindos golpes de seda. 
Si los colores c»tá «  a! uso un aüo , cn otro  cl negro se 
lleva l-v palm a; y  si la fajo cu el preseiUe es encamada 
ó púrpura, c l veuidoro será caua ó  escarolada. La bola 
CB 1-1 que siem pie es bUn.-a , pero en b s  la b ores , y  
pespuntes. ¡ que variedad , cuántos caprichos , qoe p r i-  

, mores tau diversos!
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E l caballo Mí com o el hombre se soiiicts eti ta feria 
de Mayreiia a  llevar sus adornos y  pasamentos al 1,50 ex ­
clusivo del país : los anioses de la'hrida crdm. 1 ^ 0  U
jaeces pm toresras do la g ioe to , reccudaiulo 1,. ;
p í a  de las cuadrillas de .Ml.itares y  C.-iziil,. ' to .fa 
la silla cortesana, p or  el alto alliaiíl. . ‘
neses de elegancia se posponen .
•parejo d e c a m p o , y  a q ii, ' lo» Huecos y  sodas del
que conserva en sus * -* caballo f.iiiioso cn cl nuindo,
hijo del fue.'O ■' 'Onas la piire/.a dusu raza oriental, 
zaiido lo ‘  !  del aire , se «iivnnerc v pompea , cru - 
til ' '  airtliitos del mrrradu ,  cn tal traza con  su l io u -

airoso do burato de ro ln res, su nlncol.» encarnado, 
obedeciendo la riend.i dul airoso genite que lo iiiunU , y 
oslenlam io acaso en grupa U.linda serrana que viene con 
su hermosura á dar mayur realce á la furia.

Así entraste en Mayrena aquel d in , donosa Ba>iJlia, 
sobre el soberbio m arleleüo de tu amante , pasando lilaii- 
danieute lu  airoso brazo co  derredor del talle dol m.-inre* 
b o . El caballo-ora bárccno . buen mozo,, aiiJeiidj iniiidio, 
corriendo m as, suelto , sallador. Las calles era iieCfs.i- 
rio ensancharl is p ira  «u  br.iceo ; las pternas se qiiobia 
rara con una u v .i , tan ágiles y  sutiles eran ; la c  d.i bar­
riera el citmirii, >1 11.1 viniese rcrngida , v snbi'o el Imno 
se pudieran rnul ir ricii ilohlones ochavo a orliavn. Un 
grupa viniste . Iirnnns.i Uisiliiu , tlnr du la g ia cn i, ruína­
te de lo b iieu o . r im o ile azahares, v rspiiniila de la sal; 
llegaste y  te derrilKi>le dei r idn ilo  m n  ia lliiip ieí i del 
Diuiido , cou c l iliiuairi.' du iiini bailadoi j .  Lu» gentes tu 
admiraban y  se agnl(MÍ)3ii á vertr : el cu rioso , ul pasean­
te  . te veia , te alababa, v  sobre todo te codiciaba con  ;
todo e l ahinco que yo  me sé «A quel pie (decia  uuo) es I
IUÍ.S breve que el instante de mi dicha; ¡quién fuera zapa ti lo 1 
de seda para ser cárcel de tanto bien ! » —  O tro rep lic .i- j 
ba ; CI ¡ Pues que del lindo eegavco de aqoel pie mentira | 
con aquella p a n lorcilk  tan de v erd ad ! ;  Mal fuego para , 
las puntas y  cendales que tan prestamente toe la eiiibo- ¡

zan y  roban á  la  v i s la .  I » —  Aquel anadia ; n Sus ojos son 
grandes Cuino luis jieniis . y negros com o mis -
Esté : e Su boca de anillo bebe por rubíes •; respira por 
a ísh a re s ,»— Y estotro: .  Qué talle dg junco tan bailaJor v 
.1# untos accidente»! v»y?i, dos reales y  vengan de esos 
Ti.ovtuiitüS,. »Y tu , TUsilito, Uestoeod.1 sin m antilk  por 
m ejor lucir lu ctulura y  traza , siu desden com o sin arro­
gancia , rayando en el descofailo sin tocar en ¡a desenvol- 
tuia , y  leniemif) en fiel bai.iuza lo picante con la com - 
postuia , ibas «I ladu de I.i rica majeza de lu ainaule , r e -  
Cngiciido pU cciiiesy bcndíciouus del concurso entero. Las 
z.ig.ilns (lores te ofrecian , las gltauillas te brindaban co o  
sus bojaolas y  buñuelos . y tu galan conduciéndole del bra­
zo , lubláiidate d u lce , rendido y  a m oroso , y  llevando
en su Izquierda la larga vara que se lleva en feria , iríiin- 
fiba del mundo enturo , y  el inundo entero Ic envidiaba. 
No SE cambiara él por uu rey  <le la tiei-ra ; tu hermosué 
ra y  briii eran 511 señorío, las dotes varoniles Je tu cora- 

; Z'iii iii riqueza; 7  con su iiiiaginaciou audáluza todo el p or ­
venir lo vuia il,i ciilov dc irsa.

A qiiulli nnriio ballisle eii 1.1 (iusta , flor de las scrr.i- 
nai , y  tu gibiii contigo, cien copl.is y  mil y  mil mudanzas.

bo iiib ifs  al verle enloquecían, y  bis (lemas mujeres 
á 'i i  (i.',.pcrlio SE dosliaci.in rn tus alab.inz.is, pues tal es 
el pudor de fa bunnosura. Ellos en é i ,  y  en li  e llas, es. 
liidiaban en ui vc»lir fa ley y uso que pora(juel a ñ o 'h a - | 
hia de imperar un |a gaJ^ y  (raje andaluz, y  en vuestro. . 
aire y  quiebros du sal de Dios y  lo siibroso y  bueno d e  ! 
la gracia andaluza. Y osolros dos fuisteis los maestros d e l 
gusto de la tierra . los dechados de la m.ijoza en loda 
la furia aquella v e z , asi com o .Mayicna será siempre la 
universidad de los trajes y  costumbres de Andalucía eu 
Inda su pureza , siuiiiuzcia ni arrendajos de vestimentas 
ni da usos aUveutídizos de allende e l mar ni allende k s  
Pirineos.

A I,i>1, » j m  u r ;  I .A S  I \ j| | ; i ) | A c i o S f S  b e  ,SA \ T A  C R fA  D E  T F K M I F E .
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